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Resumen
En este artículo, se analizaron los distintos estatus 
de las mujeres migrantes, refugiadas, desplazadas, 
apátridas y los instrumentos internacionales de 
derechos humanos específicos que regulan su 
situación. Se partió de una explicación del impacto 
diferenciado de género presente en los procesos 
de movilidad humana. Se analizaron textos 
internacionales buscando en ellos referencias a las 
mujeres, la igualdad y la presencia o ausencia del 
enfoque de género. Esto se vinculó con la Agenda 
2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
en particular con el ODS 5. Se concluyó que los 
procesos de movilidad humana en general, y las 
migraciones en particular, no desaparecerán, por 
lo que se hace necesario que los sistemas de 
protección internacional de derechos humanos sigan 
transformándose para adecuarse a los nuevos retos 
que enfrentan las mujeres y la Agenda 2030 puede 
contribuir a que sus derechos se hagan realidad.
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Abstract
The different statuses of migrant, refugee, displaced, 
and stateless women, along with the specific 
international human rights instruments regulating 
their situations, were analyzed. The study began with 
an explanation of the differentiated gender impact 
present in human mobility processes. International 
texts were examined to identify references to women, 
equality, and the presence or absence of a gender 
perspective. This analysis was linked to the 2030 
Agenda and the Sustainable Development Goals, 
particularly SDG 5. It was concluded that human 
mobility processes in general, and migration in 
particular, will not cease; therefore, international 
human rights protection systems must continue to 
transform to address the new challenges women 
face, and the 2030 Agenda can contribute to making 
their rights a reality.
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Introducción
La movilidad humana se vincula con el ejercicio del derecho humano a la 
libre circulación. El artículo 12 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos (ONU, 1966) reconoce que existe libertad para salir de cualquier país, 
incluso del propio, pero paradójicamente no hay la misma apertura para entrar 
a otro. En cualquier caso, los Estados –amparados en la idea de soberanía 
heredada de Jean Bodin– establecen un conjunto de mecanismos, controles 
y normativas sobre los procesos que se deben seguir para permanecer en 
un país de acuerdo con lo establecido en su ordenamiento interno,1 lo que 
siempre debiera hacerse respetando el marco de derechos humanos estable-
cido internacionalmente.

La movilidad humana se trata de un proceso complejo en el cual se desa-
rrollan distintas estrategias de circulación. Entre sus rasgos están  los siguientes:

•	 Es un proceso que se centra en el ser humano, quien debe tomar 
decisiones personales en relación con la movilidad, y a su vez implica 
decisiones públicas de los Estados y otras entidades para definir su 
abordaje.
•	 Es multicausal, ya que las razones que impulsan a alguien a movilizar-
se pueden ser económicas, laborales, educativas, recreativas, entre otras. 
Además, puede ser que la decisión de desplazarse sea voluntaria o las 
personas se vean forzadas a hacerlo, como en el caso de las personas 
necesitadas de protección internacional o refugiadas.
•	 La intención de permanecer en el lugar de acogida puede variar: por 
períodos cortos, como en el caso de turistas, o largos, como en el caso 
de migrantes.
•	 Siempre implica desplazamiento y cruce de fronteras geográficas, 
internas o internacionales.
En cada una de estas características, el enfoque de género permite 

analizar cómo se enfrentan hombres y mujeres a este proceso, y develar las 
jerarquías en las relaciones de acuerdo con el sexo y la asignación diferen-
ciada de roles, comportamientos y actitudes, entre otros. Asímismo, visibiliza 
las desigualdades en la distribución de recursos materiales y simbólicos, y 
el impacto diferenciado que puede tener para hombres y mujeres (Lamas, 

1  Cada vez con más frecuencia se establecen políticas de securitización mediante las cuales, con base en un 
supuesto peligro a la seguridad y al orden interno, se diseñan estrategias que restringen aún más la libertad 
de circulación con controles fronterizos y trámites burocráticos que no limitan la movilidad, sólo logran que el 
proceso se realice en condiciones más vulnerables (Hammoud-Gallego, 2024).
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1999 y 2022; ONU, 1999). En fin, la movilidad humana no es un fenómeno 
«asexuado», sino que, como ocurre con otros hechos sociales, tiene la marca 
del género de quien la ejerce, lo que se convierte en un principio organizador 
y estructurante de ese proceso (Domínguez y Contreras, 2017).  Esto influye a 
la hora de tomar decisiones personales para trasladarse, ya que las motivacio-
nes pueden variar si se trata de un hombre o una mujer con hijos e hijas; 
soltero/a; el país de que se trate y la garantía que tienen las mujeres para 
ejercer sus derechos o la autonomía de la que dispongan, entre otros factores.

En el campo de la movilidad humana existen distintos estatus jurídicos 
y sistemas de protección de derechos. En este artículo se hará referencia a 
cuatro categorías de mujeres: refugiadas, apátridas, desplazadas y migrantes. 

En el caso de las personas refugiadas y migrantes, a veces, es muy difícil 
establecer una línea divisoria entre quienes tienen que huir de sus países 
(refugiadas) y quienes supuestamente se van por voluntad propia (migrantes). 
A ello debe agregarse que, generalmente, circulan por las mismas vías, de 
manera similar, quienes son víctimas de la trata de personas y el tráfico ilícito 
de migrantes, por lo que se incluyen en lo que la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM, 2019) denomina flujos migratorios mixtos:

Las personas que forman parte de los flujos migratorios mixtos lo hacen por 
distintos motivos, presentan distintas condiciones jurídicas y se enfrentan a 
numerosas situaciones de vulnerabilidad. Aunque tienen derecho a recibir 
protección en virtud del derecho internacional de los derechos humanos, 
es frecuente que sufran múltiples vulneraciones de sus derechos a lo largo 
de su travesía (Portal de datos sobre migración, 2022: s/f).

La circulación, moverse de un sitio a otro, es una acción que desde 
tiempos ancestrales forman parte de la historia de la humanidad. Antes de 
que surgieran los Estados como se conocen hoy en día, la gente ya se des-
plazaba. Sin embargo, en el siglo XX y en lo que va del siglo XXI, se ha 
visto un aumento del interés de los Estados y de la comunidad internacional 
en los procesos de movilidad humana, principalmente en las migraciones, 
hasta el punto de que en muchos países se torna en uno de los temas más 
importantes en las campañas electorales.

La migración, vista como problema, es un tema recurrente de algunos 
partidos políticos que se aprovechan de la representación de las personas 
como peligrosas, como una amenaza para los trabajos de los nacionales, 
como un riesgo para la identidad cultural; se construyen narrativas y discur-
sos cargados de xenofobia que, lamentablemente, son muy bien recibidos 
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por una parte de la población. Eso implica un aumento en el apoyo político 
electoral que induce a los partidos no alineados con esta forma de pensar 
a proponer políticas migratorias más restrictivas pero populares (Fernández-
Matos, 2019). El auge de los nacionalismos y de partidos de extrema derecha 
en Europa y otras partes del mundo han puesto este tema en la agenda 
pública y han profundizado en la representación social de las personas 
migrantes como una «amenaza» (Sanahuja, 2019).

Diariamente es mucho lo que se escribe en relación con las migraciones 
y la supuesta llegada masiva de personas a países distintos a los de su origen, 
siendo aquellos ubicados en el norte global, con economías estables e índice de 
desarrollo humano altos, los preferidos. Sin embargo, según la Organización 
Internacional para las Migraciones (2024), la mayoría de las personas sigue 
viviendo en el lugar donde nació y sólo 1 de cada 30 se traslada. Pese a esto, 
es innegable el aumento de migrantes internacionales en las últimas décadas: 
de 128 millones en 1990, se pasó a un estimado de 281 millones en 2020, lo 
que representa el 3,6 por ciento de la población mundial. 

Las razones para la movilidad humana son muy variadas; es imposible 
definirlas todas de una vez y para siempre. Lo que sí se puede decir es que 
las distintas crisis económicas, sociopolíticas, ambientales, conflictos armados 
internos e internacionales, ocasionan el traslado de muchas personas para 
proteger sus vidas y las de sus familias, y, como se indicó, en búsqueda de 
mejores condiciones para satisfacer sus necesidades materiales.

Una mirada de género a las migraciones y otros procesos 
de movilidad humana
Como en otros ámbitos de la vida, en el abordaje de la movilidad humana 
hasta hace muy poco –visto desde la perspectiva histórica– se habían 
invisibilizado las experiencias y los problemas que afectan específicamente a 
las niñas, adolescentes y mujeres. En el pasado, se ha usado al hombre como 
referente humano en el diseño de las políticas migratorias; por ejemplo, ha 
sido colocado en el centro de las estrategias y las respuestas no han tomado 
en cuenta a las mujeres. Esto ha empezado a cambiar, pero aún se observan 
estrategias, medidas y acciones que, amparadas en una supuesta neutralidad, 
profundizan las desigualdades de género.

En el caso de las personas refugiadas, por ejemplo, el Comité para la 
Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (Comité Cedaw, 2014) en 
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su recomendación general número 32 manifestó su preocupación ante el 
hecho de que muchos sistemas que analizan los procesos de refugio o asilo 
lo hacen mediante una perspectiva machista, lo que lleva muchas veces a que 
las solicitudes de las mujeres no sean evaluadas o se denieguen.

Durante mucho tiempo se creyó que las mujeres no migraban o, si lo 
hacían, era porque se iban con sus cónyuges, parejas, esposos o algún familiar 
hombre. Siendo así, no se veían de forma separada las razones de las mujeres 
ni la manera cómo el género marcaba los procesos migratorios. Además, 
se invisibilizaba el hecho de que, debido a los roles de género tradicionales 
asignados socialmente, las mujeres han sido migrantes históricamente 
(Fernández-Matos, 2019). Al respecto señala Dolores Juliano (2000:382): 
«mientras que el hombre podía pasar toda la vida en el grupo en el cual 
nacía, la mujer era emigrante por definición, puesto que al casarse debía 
cambiar de lugar». 

En los años ochenta esta invisibilización de las mujeres como sujeto de 
estudio en los procesos migratorios comenzó a cambiar. Fue pionero en la 
incorporación del enfoque de género un artículo de Mirjana Morokvásic (1984) 
y, de allí, se empezó a detectar que las mujeres no siempre se desplazaban 
con un hombre que las acompañara, tenían sus propias motivaciones, que los 
roles de género podían ser desafiados y que sus procesos migratorios eran 
diferentes al de los hombres.

En las siguientes décadas, las experiencias de las mujeres en procesos 
de movilidad humana, principalmente migrantes, comenzaron a estudiarse 
desde distintas aristas mediante la incorporación de un enfoque de género: 
investigaciones que analizan las dinámicas que se dan en las familias 
transnacionales (Parella, 2007; Gonzálvez-Torralbo, 2016); las que ponen 
la mirada en la interseccionalidad (Gonzálvez-Torralbo, Fernández-Matos y 
González-Martínez, 2019; Magliano, 2015; Vásquez, 2019, ); las que co-
nectan los procesos de movilidad humana con el tema de la identidad, la 
sexualidad y el género (Ruiz, 2017 y 2018; Rosas y Gayet, 2019); las que 
relacionan el fenómeno con los delitos de trata de personas y tráfico ilícito 
de migrantes (Antolinez-Dominguez  y Jorge-Barbuzano, 2020; Kempadoo, 
Sanghera y Pattanaik, 2012); entre otros temas.

A los efectos de esta investigación, se define el género como: «for-
mas diferenciadas de inserción social, papeles específicos según el sexo, 
valoraciones y creencias acerca de lo femenino y masculino, relaciones de 
género que en la mayoría de los contextos socioculturales se construyen 
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como desigualdades, situando a las mujeres en una posición desventajosa» 
(Aranda-Friz, 2015: 14).

La importancia de incorporar el enfoque de género como categoría de 
análisis en los procesos de movilidad humana radica en que las experiencias, 
trayectorias y recorridos vitales de hombres y mujeres difieren de acuerdo con 
el lugar y los roles socioculturales que les han sido asignados. Al respecto, es 
importante tener presente que se trata de un enfoque que no aborda a los 
hombres y a las mujeres como sujetos aislados, considerados individualmen-
te, sino en relaciones sociales construidas sobre el poder y la exclusión; el 
género influye en las redes que se construyen y en las relaciones en que se 
desarrolla la vida de las personas. 

La movilidad influye en las relaciones de género por dos vías: por un lado, 
puede afianzar y reproducir los roles tradicionales de género: es el caso de una 
familia nuclear en la cual, en el país de origen, ambos cónyuges trabajaban 
fuera de la casa y ahora, en el país de acogida, la mujer sólo se dedica a 
labores domésticas y de cuidado; esto puede llevar a la profundización de los 
roles tradicionales. Pero, por el otro, puede implicar un desafío a dichos roles 
y una transformación: en bastantes casos, la mujer migrante se convierte en 
la principal proveedora del hogar y tiene una autonomía de la cual no gozaba 
en su país de origen o desarrolla una capacidad de agencia que antes no tenía 
(Fernández-Matos, 2021).

También se puede apreciar la influencia del género en las representacio-
nes de las mujeres migrantes como peligrosas y como una amenaza para la 
salud, la moral y el orden público. Son esas imágenes las que las vinculan 
con el aumento de las infecciones de transmisión sexual, el aumento de la 
prostitución o con la estigmatización sexual del origen nacional (Ruiz, 2017; 
Fernández-Matos, 2019).

Por el otro lado, se visualiza a todas las mujeres migrantes como víctimas 
potenciales de la trata de personas con fines de explotación sexual, lo que 
puede llevar a limitar el ejercicio de sus derechos humanos, incluido el derecho 
a la libre circulación.

Analizar la forma en que el género influye en la migración y en general 
en todos los procesos de movilidad humana, implica conocer y analizar 
los riesgos a los que están expuestas las mujeres por el hecho de serlo, es 
decir, por razones de género. Pero también implica reconocer el potencial 
transformador de la movilidad en sus vidas al fortalecer su capacidad de 
agencia y autonomía para la toma de decisiones.
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La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible: género, migraciones
y otros procesos de movilidad humana
A mediados de la segunda década del siglo XXI era evidente la existencia de 
numerosos problemas sociales, medioambientales, económicos y conflictos 
que aquejaban a la humanidad –aunque no afectaran a todas las personas por 
igual– y que ponían (ponen) en peligro su supervivencia. Era urgente (y lo sigue 
siendo) que los Estados asumieran compromisos tanto dentro de sus territo-
rios como a nivel mundial para hacerle frente a estas situaciones, de manera 
tal que el 18 de septiembre de 2015, la Asamblea General de las ONU, con la 
firma de 193 países, aprobó la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que 
venía a sustituir a los Objetivos de Desarrollo del Milenio establecidos en 2000 
y que tenían como fecha límite para lograr sus metas 2015. 

La Agenda 2030 establece un plan de acción integral que busca incidir 
en las tres dimensiones del desarrollo sostenible, a saber: económico, social 
y ambiental. Se estructura a partir de 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) y 169 metas que buscan «reconducir al mundo por el camino de la 
sostenibilidad y la resiliencia» (ONU, 2015:2). Contempla que, tanto los Esta-
dos firmantes como los actores sociales, se comprometan a alcanzar estos 
objetivos para el año 2030, con la intención de mejorar las condiciones de 
vida en el planeta.  Para definirlos, se tuvieron en cuenta los problemas más 
graves que enfrentaba (y continúa enfrentando) la humanidad. Estos son:

-La pobreza y la necesidad de esfuerzos globales para superarla, sin dejar 
a nadie atrás. 

-El cambio climático y la degradación del medio ambiente ocasionados 
por la acción de los seres humanos. 

-La multiplicación de los conflictos armados en el mundo, tanto internos 
como internacionales. 

-Las limitaciones al ejercicio de los derechos económicos y sociales 
-Por último, pero no menos importante, la persistencia de las desi-

gualdades entre hombres y mujeres en el ejercicio de sus derechos humanos. 
Este objetivo se plasmó en el ODS N° 5, con el cual la Agenda 2030 se propu-
so enfrentar la persistencia de las desigualdades entre hombres y mujeres 
en el ejercicio de sus derechos humanos. «La desigualdad entre los géneros 
sigue siendo un reto fundamental» (ONU, 2015: 5). Además, al representar 
la mujer la mitad de la población mundial este objetivo es transversal y debe 
tenerse presente en el cumplimiento de los otros.
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Según ONU Mujeres (s.f.), deberán transcurrir 130 años para que las 
mujeres tengan una participación igual a la de los hombres en los espacios 
de participación política y en la toma de decisiones, lo que ratifica el informe 
sobre la brecha de género 2023 del Foro Económico Mundial (World Economic 
Forum, 2023), cuando indica que se requerirán 131 años para cerrar la brecha 
económica. Todo esto implica que aún es largo el camino para alcanzar la 
anhelada igualdad.

Los problemas identificados, que se vinculan con las mujeres migrantes y 
otros procesos de movilidad humana, tienen un impacto enorme en sus vidas. 
La pobreza, el cambio climático y sus efectos, los conflictos armados, las 
dificultades para el ejercicio de los derechos económicos y sociales generan 
desplazamientos forzados. Los efectos son más graves para aquellas que se 
encuentran en situación administrativa irregular o sin documentos oficiales 
que les permitan una estancia regular en el país de acogida. A esto se suma y 
está presente siempre, las múltiples manifestaciones de violencia por razones 
de género.

En la Agenda 2030 se incorporaron objetivos vinculados con las mujeres y 
otros con la migración. Esto no supone que haya líneas o límites en el logro de 
unos y otros, por el contrario, se requieren miradas integrales para enfrentar 
problemas complejos; lo que implica que son indivisibles, de alcance mundial 
y de aplicación universal. 

El fenómeno migratorio, considerado uno de los grandes temas en las 
agendas políticas nacionales, regionales e internacionales del siglo XXI, tiene 
efectos, como se dijo anteriormente, muy relevantes sobre la sociedad. Se 
reconoce que la migración puede profundizar las desigualdades y ser una 
barrera para el ejercicio de los derechos, así como que las personas migrantes 
o en otras formas de movilidad humana se cuentan entre las poblaciones más 
desfavorecidas, principalmente aquellas en situación administrativa irregular, 
a quienes la pobreza les afecta desproporcionadamente. Para enfrentar las 
desigualdades, se definió el ODS 10 que busca reducirlas entre los países y a lo 
interno de cada uno de ellos, y la meta 10.7 establece la necesidad de facilitar 
que la migración y otras formas de movilidad humana, sean ordenadas, 
seguras y en condiciones regulares; que las medidas que se adopten se 
centren en las personas y se diseñen políticas migratorias planificadas y bien 
gestionadas (ONU, 2015). 

La Organización Internacional para las Migraciones (OIM) ha manifestado 
que es imprescindible que las mujeres migrantes y en movilidad tengan un rol 
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protagónico y participen en las discusiones y en todas las fases de las políticas 
sobre género, desarrollo sostenible y migración (OIM, 2017). Esta participación 
se vincula, a su vez, con el ODS 16.7 que expresamente establece como 
meta «garantizar la adopción en todos los niveles de decisiones inclusivas, 
participativas y representativas que respondan a las necesidades» (ONU, 
2015: 30). Es imposible pensar en avanzar hacia el desarrollo sostenible sin 
la presencia de las mujeres, sin que sus voces sean escuchadas, sin que sus 
experiencias y necesidades sean tomadas en cuenta en el diseño y ejecución 
de las políticas públicas.

Sin embargo, si no se cuenta con datos desagregados por sexo, sin 
información que incorpore el enfoque interseccional, las desigualdades 
seguirán profundizándose. De allí la importancia que tiene la meta 17.18, 
definida en el ODS 17 que pretende revitalizar la Alianza Mundial para el 
Desarrollo Sostenible. En esta se establece la importancia (y la urgencia) de 
disponer de «datos oportunos, fiables y de gran calidad, desglosados por 
ingresos, sexo, edad, raza, origen étnico, estatus migratorio, discapacidad, 
ubicación geográfica y otras características pertinentes en los contextos 
nacionales» (ONU, 2015: 32).

La Agenda 2030 es más que una hoja de ruta y tal como dice su 
preámbulo, «pretende hacer realidad los derechos humanos de todas las 
personas y alcanzar la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de 
todas las mujeres y niñas» (ONU, 2015: 2). En ese sentido, se reconoce un 
vínculo indisoluble entre dicha agenda y la garantía de los derechos humanos. 
Eso es fundamental comprenderlo, así como resulta imprescindible un marco 
normativo internacional que visualice a las mujeres migrantes y en otros 
procesos de movilidad humana. Esto es un factor clave para el logro de los 
ODS y para las políticas públicas migratorias, que deben tener un enfoque de 
derechos humanos y un enfoque de género.

En la Convención sobre Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
hacia las Mujeres (Cedaw por sus siglas en inglés), considerado el instrumento 
internacional más importante en esta materia, no se habló expresamente de 
las mujeres en procesos de movilidad humana2 (ONU, 1979). Su ausencia 
en éste y otros tratados llevó a que los órganos encargados de supervisar 
el cumplimiento de los derechos humanos desarrollaran interpretaciones 

2  Salvo la referencia a las apátridas en el artículo 9, lo que será analizado en páginas siguientes.
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actualizadas de sus normas para asegurar la protección desde la perspectiva 
internacional (Fríes, 2019).

Tomando en cuenta todo lo señalado, el objetivo de este artículo 
es analizar los distintos estatus de las mujeres en movilidad humana y los 
instrumentos que regulan su situación. Se parte de una explicación del 
impacto diferenciado que los procesos de movilidad tienen en la vida de las 
mujeres, los instrumentos de protección de derechos existentes en el ámbito 
internacional y la presencia o ausencia del enfoque de género en estos. 

Con ello se persigue hacer visible el marco normativo internacional en 
materia de derechos humanos con el que cuentan las mujeres migrantes y 
en otros procesos de movilidad humana, lo que resulta muy importante para 
el logro de los objetivos establecidos en la Agenda 2030, principalmente el 
ODS 5, y para que ellas sean incorporadas efectivamente en las estrategias de 
desarrollo sostenible.

Metodología
Esta investigación es documental; parte del análisis de instrumentos inter-
nacionales en materia de derecho internacional público, en general, y de 
derecho internacional de los derechos humanos, en particular. Se analizan 
textos pertenecientes al hard law, que son vinculantes y de carácter obli-
gatorio para los Estados contratantes, tales como las convenciones, tratados 
y protocolos internacionales, así como los que forman parte del soft law, 
integrado por resoluciones, observaciones, directrices de órganos que forman 
parte de la ONU y de otras organizaciones internacionales que, aunque no 
tienen la fuerza vinculante de los primeros, forman parte de las disposiciones 
existentes para la protección internacional de las personas (Toro-Huerta, 2006).

La investigación se circunscribe al paradigma cualitativo, ya que se 
pretende un análisis integral del fenómeno de la movilidad humana centrado 
en las mujeres. Es feminista, porque reconoce que la realidad está constituida 
por más de un género y que las experiencias, trayectorias y recorridos vitales 
de las mujeres requieren un análisis que supere el sesgo androcéntrico y 
sexista presente en el conocimiento científico tradicional.

Siguiendo a Ackerly y True (2013), aplicar una metodología feminista 
supone tomar en cuenta en la investigación las relaciones desiguales de 
poder, las formas de exclusión y, principalmente, el cuestionamiento de 
los postulados que, amparados en una supuesta universalidad, pretenden 
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generalizar los resultados en hombres y mujeres mediante visiones acríticas 
que no se interrogan sobre la invisibilización de éstas últimas.

Se aplicó el método hermenéutico interpretativo (Giddens, 1993; Quin-
tana y Hermida, 2020) mediante un proceso dialéctico entre el texto, la 
interpretación que se hace de él y la estructura de pensamiento de quien 
investiga. En ese sentido, se emplearon varias fases.

Primero, se seleccionaron los textos que fueron analizados; la información 
se centró en el sistema universal de protección de derechos humanos, el que 
se desarrolla en el contexto de la Organización de las ONU. Segundo, se 
buscó en las normativas y textos internacionales referencias a las mujeres, 
la igualdad de género y los derechos humanos de ellas, lo que se vinculó 
con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Tercero, se interpretaron 
los contenidos encontrados, tomando en cuenta el contexto. Por último, se 
establecieron las conclusiones y recomendaciones. 

Mujeres refugiadas
Según el «Refugee Population Statistics Database» del Alto Comisionado de 
la ONU para los Refugiados (Acnur, 2024), en el mundo hay 37,6 millones 
de personas refugiadas; 6,9 millones de solicitantes de asilo o refugio, 
y 5,8 millones en necesidad de protección internacional. De este total, 
aproximadamente la mitad son mujeres, adolescentes y niñas, y dos terceras 
partes provienen de cinco países: Afganistán, Siria, Venezuela, Ucrania y 
Sudán del Sur. 

La obtención de datos desagregados por sexo sigue siendo un gran 
reto para conocer la magnitud de este fenómeno con enfoque de género. 
Distintas entidades como la OIM, el Acnur y otras agencias de cooperación 
internacional hacen esfuerzos por tener datos estadísticos; sin embargo, aún 
falta para que se alcance la meta 17.18 y la información sea sistemática, 
confiable y de calidad. Sólo así se podrán tomas decisiones centradas en las 
mujeres, las adolescentes y las niñas refugiadas, o con necesidad de pro-
tección internacional.

Las personas refugiadas son las que «huyen» (y esta palabra es funda-
mental) de sus países de origen por temor fundado a ser perseguidas por 
uno de los motivos establecidos en la Convención sobre el Estatuto de los 
Refugiados (ONU, 1951: Art.1.2) y su Protocolo (ONU, 1967: Art.1.2). 

En relación con estos instrumentos es importante hacer varias acla-
ratorias. En primer lugar, cuando se aprobó la Convención sobre el Estatuto 
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de los Refugiados de 1951 expresamente se indicó que se aplicaría a 
«acontecimientos ocurridos antes del 1º de enero de 1951» (ONU, 1951: 
Art.1.B.1), tanto en Europa como en otro lugar. Pese a esta generalidad, se 
trataba de la protección principalmente de las personas refugiadas como 
consecuencia de la II Guerra Mundial. Esto también explicaba los motivos 
que se establecieron como fundamento de la persecución: raza, religión, 
nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u opiniones políticas 
(ONU, 1951: Art.1.2). No se incluyó la persecución por motivos de sexo o 
género. En el momento en que se promulgó este documento, década de 
1950, no existía ningún interés en visualizar las experiencias de las mujeres.3

Con el tiempo, debido a la proliferación de los conflictos armados y el 
aumento del número de personas refugiadas por acontecimientos ocurridos 
después del 1 de enero de 1951, se suscribió el Protocolo sobre el Estatuto 
de los Refugiados (ONU, 1967) que terminaba con la limitación temporal. 
No obstante, permanecieron las categorías que se establecieron en 1951 y 
que tenían un claro componente eurocéntrico, lo que dejaba por fuera otros 
motivos que obligaban a las personas a huir de sus países de origen, incluidos 
los relacionados con el género.

A inicios de la década de los ochenta, las guerras civiles que se desarrolla-
ban en varios países de Centroamérica llevaron a los Estados de América 
Latina a reunirse para analizar las nuevas dimensiones que caracterizaban a 
estos conflictos y los obstáculos que existían para englobar a las personas que 
huían dentro de las categorías definidas en la Convención sobre el Estatuto 
de los Refugiados y su Protocolo. 

Inspirándose en la regulación que se hizo de esta problemática en África, 
se firmó la Declaración de Cartagena (1984), en la que se estableció que 
además de los componentes que incluía la definición de la Convención de 
1951 y el Protocolo  de  1967, era importante incorporar otros motivos para 
huir:4 «la violencia generalizada, la agresión extranjera, los conflictos internos, 
la violación masiva de los  derechos  humanos  u  otras  circunstancias  que  
hayan perturbado gravemente el orden público» (conclusión tercera). 

3  Es en 1972 cuando Ann Oakley introduce el término género en las ciencias sociales. Se sabe que el género 
no es sinónimo de mujer, pero su uso, de manera relacional y como categoría de análisis, permite conocer las 
experiencias de las mujeres y la posición subordinada que tienen en la sociedad.
4  Varios países de la región, entre ellos Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México y Perú –por nombrar 
sólo aquellos donde se concentra la mayor cantidad de personas de nacionalidad venezolana– establecieron 
esta definición ampliada en sus leyes nacionales (Mondelli, 2018).
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La Declaración de Cartagena de 1984, tampoco hizo referencia al género 
como uno de los motivos o causales de persecución. No obstante, se sabe 
que, tanto para las mujeres como para las personas LGBTIQ+, este puede ser 
una razón de persecución y así lo han reconocido los Estados al incorporarlo 
en sus legislaciones. 

Entre las causas de persecución por motivos de género se puede men-
cionar la trata de personas, que no es un delito genéricamente neutro ya 
que afecta mayoritariamente a mujeres y niñas. Su impacto es mayor en 
los casos de prostitución forzada u otras formas de explotación sexual (Alto 
Comisionado de las ONU para los Derechos Humanos, 2023).

Hay que tener presente que, para las mujeres, los motivos de persecu-
ción a menudo están vinculados con el control de sus cuerpos, de su capacidad 
reproductiva y de su autonomía sexual, como en el caso de la mutilación 
genital femenina; la esterilización o abortos forzados, como sucedió en Perú 
durante la época de Alberto Fujimori cuando esta práctica se convirtió en 
política de Estado y afectó principalmente a mujeres indígenas. También 
se dio en Guatemala, México, Uzbekistán y China (Comisión Española de 
Ayuda al Refugiado, s.f.). No se pueden dejar de mencionar como motivos de 
persecución las distintas formas de violencia contra las mujeres, los castigos 
a los que se ven expuestas por trasgredir los roles de género y los patrones 
culturales establecidos y la discriminación por razones de género, entre otros 
(Acnur, 2002).

Lo señalado en los párrafos precedentes se vincula con la meta 5.2 del 
ODS 5, que pretende eliminar todas las formas de violencia contra las mujeres 
y las niñas, lo que incluye la trata de personas y todos los tipos de explotación. 
En ese sentido, las estrategias y políticas que se tomen para hacer frente a 
este fenómeno deben tener en cuenta a las refugiadas, a las que necesitan 
protección internacional, a las migrantes y a otras mujeres en movilidad.

El hecho de que la persecución por motivos de género no esté consagrada 
expresamente en la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951, 
no implica que no se haya usado como criterio de inclusión; se ha subsumido 
en el relativo a la pertenencia a un grupo social. Al respecto señala el Alto 
Comisionado de las ONU para los Refugiados (Acnur, 2002: 9): 

El sexo puede ser subsumido en la categoría de «grupo social», siendo las 
mujeres un claro ejemplo de subgrupo social definido por características 
innatas e inmutables, y que por lo general recibe un trato diferenciado al de 
los hombres. Sus características también las identifican como grupo ante la 
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sociedad, la cual las somete a diferentes tratos y normas en algunos países. 
Esta definición también abarca a homosexuales, transexuales y travestidos.  

El Comité sobre Eliminación de todas las Formas de Discriminación hacia 
las Mujeres (Comité Cedaw), en su recomendación general N° 30 sobre 
las mujeres en la prevención de conflictos y en situaciones de conflicto y 
posteriores a conflictos (ONU, Comité Cedaw, 2013) establece que, para 
otorgar una protección efectiva a las mujeres refugiadas, se debe tener en 
cuenta que tienen necesidades diferentes y adicionales a las que tienen los 
hombres refugiados.

También se establece la importancia de incorporar un enfoque de género 
al evaluar las solicitudes de refugio o asilo. Es fundamental que las entrevistas 
personales se organicen de tal manera que a las mujeres les sea posible hablar 
de sus experiencias en aquellos casos vinculados con persecución por motivos 
de género.

El Pacto Mundial sobre Refugiados (ONU, 2018a) exhorta a los Estados 
a tomar un conjunto de medidas y a elaborar políticas públicas encamina-
das al empoderamiento de las mujeres, las adolescentes y las niñas refugiadas, 
en sintonía con el ODS 5; a fortalecer su liderazgo; a destinar recursos para 
fortalecer su acceso a la justicia, a servicios sociales, de salud, a la educación, 
entre otras.

En definitiva, se puede señalar que, si bien es cierto que los tratados 
internacionales en materia de refugio no incorporaron el género como mo-
tivo de persecución, existen orientaciones, directrices a nivel internacional o 
los mismos Estados lo han incorporado como criterio a evaluar en los casos 
en que las personas, particularmente las mujeres y la población LGBTIQ+, 
aleguen persecución por esta razón.

Mujeres apátridas
La apatridia es uno de los fenómenos que causa una mayor vulnerabilidad 
de los derechos humanos de las personas. No tener una nacionalidad limita 
sustancialmente su ejercicio, pese a su carácter universal, y coloca al ser 
humano en una clara situación de indefensión. 

No se sabe la cantidad de seres humanos que hay en el mundo en esta 
condición, pero Acnur (s.f.) estima que son millones. Este problema fue 
abordado en la Agenda 2030. La meta 16.9 del ODS 16, que fomenta el 
desarrollo de sociedades pacíficas e inclusivas, expresa la necesidad de lograr, 
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para el año 2030, acceso a una identidad jurídica para todas las personas, en 
particular, mejorando el registro de nacimientos (ONU, 2015).

En el plano internacional existen dos textos que establecen protección 
para las personas apátridas: la Convención sobre el Estatuto de los Apátridas 
(ONU, 1954) en la cual se define como apátrida «a toda persona que no sea 
considerada como nacional por ningún Estado, conforme a su legislación» 
(Art.1), y la Convención para Reducir los Casos de Apatridia (ONU, 1961), que 
establece un conjunto de supuestos para evitar que los seres humanos estén 
sin nacionalidad. Ninguna de las convenciones hace referencia expresa a las 
mujeres, sus necesidades y experiencias.

Actualmente se hace una diferencia entre la apatridia de jure (de 
derecho) y la apatridia de facto (de hecho). La primera, está establecida 
en la Convención sobre el Estatuto de los Apátridas, que se puede dar por 
los siguientes motivos: aplicación de las leyes de nacionalidad de un país, 
la sucesión de Estados, la desaparición de un Estado o los cambios en las 
fronteras nacionales (Weissbrodt y Collins, 2006). La segunda, la de facto, es 
el resultado de la imposibilidad práctica y real que tienen las personas para 
ejercer sus derechos de nacionalidad debido a conflictos, desplazamientos, 
migraciones irregulares,5 falta de inscripción de los nacimientos como con-
secuencia de la trata de personas o, incluso, por trabas burocráticas para la 
obtención de documentos (Beninger y Manjoo, 2023). Al respecto, «la falta 
de registro de nacimiento puede poner a las personas en riesgo de apatridia, 
ya que un certificado de nacimiento proporciona pruebas de dónde nació una 
persona y el parentesco, información clave para establecer una nacionalidad» 
(Acnur, 2017). Las mujeres y la niñez se encuentran con mayores riesgos de 
caer en la apatridia de facto.

En el caso de las mujeres, las leyes de nacionalidad que discriminan 
por razones de género se constituyen en una de las principales causas de la 
apatridia. Estas normas, generalmente, se vinculan con las ideas patriarcales 
que ponen al hombre en una situación de superioridad, como cabeza de 
familia, y es él quien define la nacionalidad de los integrantes de su núcleo 

5  En el año 2019, Colombia emitió la Resolución 8470 del 5 de agosto de la Registraduría Nacional del Estado 
Civil mediante la cual se estableció la concesión de la nacionalidad colombiana a los hijos e hijas de migrantes 
de nacionalidad venezolana a partir del 19 de agosto de 2015, pese a no cumplir con los requisitos exigido 
para ello, para evitar que cayeran en una situación de apatridia. Esta medida favoreció a más de 24 mil niños 
y niñas que estaban en esta situación (Registraduría Nacional del Estado Civil, 2019).
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familiar. Esto puede traer dos consecuencias: por un lado, que las mujeres 
tengan que renunciar a su nacionalidad de origen cuando se casan con un 
extranjero y, por el otro, que estén imposibilitadas a transmitir su nacionalidad 
a sus hijos e hijas (Beninger y Manjoo, 2023). En el primer caso, si se divorcia, 
se muere el cónyuge o la abandona, puede quedar en condición de apátrida 
al haber renunciado a su nacionalidad. En el segundo caso, si el padre muere o 
abandona la familia, los hijos e hijas pueden llegar a convertirse en apátridas.

Por razones de género, el impacto de la apatridia puede ser mayor en 
las mujeres, que ven restringidos sus derechos por no tener una nacionalidad, 
entre ellos el derecho a una vida libre de violencias. Por la asignación dife-
renciada de funciones y roles en la sociedad, así como por la división sexual del 
trabajo, pueden quedar mayormente expuestas a ser víctimas de explotación 
laboral, sexual y otras formas de violencia sexual, caer en redes de trata de 
personas, entre otros riesgos existentes al no tener un Estado que garantice 
sus derechos.

En un informe en el que se analizó la igualdad de género en las leyes 
para transmitir la nacionalidad, se determinó que existen veinticinco países 
que niegan este derecho a las mujeres. Además, hoy día, aún hay tres paí-
ses que discriminan a los hijos y las hijas que nacen fuera del matrimonio, ya 
que no se les permite a los padres transmitir la nacionalidad (Unhcr, Unicef y 
Coalition on Every Child’s Right to a Nationality, 2019).

Este fenómeno se vincula con el ODS 5 de la Agenda 2030. Eliminar 
las leyes que discriminan a las mujeres es clave para no dejar a nadie atrás. 
La meta 5.6.c expresamente señala la necesidad de «aprobar y fortalecer 
políticas acertadas y leyes aplicables para promover la igualdad de género y el 
empoderamiento de todas las mujeres y las niñas a todos los niveles» (ONU, 
2015:21). Pero incluso en países que consagran la igualdad formal entre hom-
bres y mujeres en relación con este derecho, las prácticas discriminatorias a 
menudo obstaculizan o claramente impiden que las mujeres accedan a los 
certificados de nacimiento u otros documentos de identidad de sus hijos e 
hijas, los cuales son necesarios para la adquisición de una nacionalidad.

La Cedaw consagra el derecho que tienen todas las mujeres de adquirir, 
cambiar o conservar su nacionalidad. Expresamente señala que los Estados 
que son parte de la convención deben garantizar: «que ni el matrimonio con 
un extranjero ni el cambio de nacionalidad del marido durante el matrimonio 
cambien automáticamente la nacionalidad de la esposa, la conviertan en 
ápatrida o la obliguen a adoptar la nacionalidad del cónyuge» (ONU, 1979: 
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art. 9). Además, establece que las mujeres tendrán los mismos derechos que 
los hombres en cuanto a la nacionalidad de los hijos y las hijas. Este es uno 
de los artículos que más reservas6 tiene por parte de los Estados que han 
suscrito y ratificado este tratado.

Sobre este tema se ha pronunciado el Comité Cedaw en su recomenda-
ción general N° 32. Ha solicitado a los Estados que retiren las reservas del art. 
9 porque atentan contra el fin de la convención y que adopten disposiciones 
legislativas que supediten la pérdida o renuncia de la nacionalidad, a la 
adquisición de otra y, cuando no existan estas garantías, que las mujeres 
recuperen su nacionalidad para no convertirse en apátridas (ONU, 2014).

Asímismo, se exhorta a los Estados a que adecúen sus legislaciones inter-
nas a los adelantos en esta materia, bajo un enfoque de género y de derechos 
humanos; que reconozcan a las mujeres el derecho a adquirir, cambiar o 
conservar su nacionalidad en las mismas condiciones que los hombres y que 
puedan transmitirla a sus hijos e hijas. Por último, se les exige a las partes 
contratantes que no adopten medidas que pongan a las mujeres en riesgos de 
perder su nacionalidad y, por tanto, de convertirse en apátridas (ONU, 2014).

El Pacto Mundial sobre Refugiados (ONU, 2018a) establece que, debido 
a que la apatridia puede ser tanto una causa como una consecuencia de los 
desplazamientos de los y las refugiadas, los Estados, junto con Acnur y otras 
entidades con competencia en este tema, deben aportar «recursos y cono-
cimientos especializados con objeto de apoyar el intercambio de buenas 
prácticas, que tengan en cuenta las cuestiones de género» (ONU, 2018a: 37). 
De esta manera se reconoce en este acuerdo interestatal la importancia de 
incorporar un enfoque de género en uno de los fenómenos de movilidad 
humana que más afecta el pleno goce y garantía de los derechos humanos, 
en particular, los de las mujeres, las adolescentes, las niñas y los niños. 

Mujeres desplazadas
Contrariamente a lo que ocurre con las personas refugiadas donde siempre 
debe haber un cruce de fronteras internacionales, en el caso de los despla-
zamientos forzados internos, las personas que se ven forzadas a huir de sus 
hogares o lugares de residencia habituales, no se trasladan a otro país y su 

6  La reserva es una institución jurídica mediante la cual un Estado que firmó un tratado internacional, expresa-
mente manifiesta que ciertas cláusulas o normas del texto no serán aplicadas en su territorio por contravenir 
la legislación interna. La Cedaw es una de las convenciones con el mayor número de reservas y principalmente 
de derechos sustantivos de las mujeres.
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circulación es interna. En estos casos, se debe agregar a los desplazamientos 
por conflictos armados, violencia generalizada o violación de los derechos 
humanos, aquellos vinculados con desastres naturales o, incluso, ocasionados 
por el ser humano. En todos ellos, es el Estado del cual la persona es nacional, 
el que está obligado a garantizarle sus derechos (ONU, 1998).

El número de personas desplazadas internas en el mundo ha aumentado 
significativamente debido a la escalada de conflictos armados, nacionales e 
internacionales, que se han dado en distintas partes del globo, pero también 
como consecuencia de desastres naturales. Estas problemáticas se vinculan 
con varios de los ODS establecidos en la Agenda 2030, como es el caso del 
del ODS 13 que establece la urgencia de adoptar medidas para combatir 
los efectos del cambio climático y el ODS 16, relativo a la promoción de 
sociedades pacíficas e inclusivas, particularmente en su meta 16.1 que busca 
reducir todas las formas de violencia (ONU, 2015).

Según el «Internal Displacement Monitoring Centre» (IDMC, 2024) para 
finales de 2023 había un total de 75,9 millones de personas en el mundo en 
condición de desplazamiento interno (de los cuales 7,7 millones lo son por 
desastres naturales); cifra superior a la de 2022 que era de 71,1 millones. 
Debido a que hay personas que tienen décadas viviendo en esta situación 
sin que se hayan buscado soluciones duraderas, todo parece indicar que 
esta cifra seguirá aumentando. La mitad de los desplazamientos internos se 
concentran en cinco países: Sudán, Siria, República Democrática del Congo 
(RDC), Colombia y Yemen. 

Con 5,1 millones de personas desplazadas para 2023, Colombia ocupa 
el cuarto lugar con el mayor número de población de este tipo7 (IDMC, 
2024), la mayoría de los casos como consecuencia del conflicto armado, pero 
también se evidencian desplazamientos por causa de desastres naturales, lo 
que explica también el aumento de esta población en Chile y Perú por las 
inundaciones.

Para finales del año 2022, la cifra mundial de mujeres, adolescentes y 
niñas desplazadas era de aproximadamente 35,8 millones. Las razones del 
traslado son los conflictos, las violencias o los desastres naturales (IDMC, 

7  Para el año 2014, el 10 por ciento de la población colombiana era desplazada interna (Fernández-Matos, 
2017). Con la firma del «Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y 
duradera» entre el gobierno y las FARC-EP en 2016, comienza un proceso de reinserción y de cese del conflicto 
en algunos municipios, lo que llevó a la disminución de la cifra de desplazados internos que en algún momento 
llegó a ser superior a los ocho millones de personas. Hoy en día todavía hay grupos irregulares, al margen de 
la ley, que siguen obligando a las personas a dejar sus hogares y a trasladarse dentro del territorio colombiano.
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2023). El desplazamiento profundiza las desigualdades de género ya existen-
tes y expone a las mujeres, a las adolescentes y a las niñas a riesgos específicos.

El Internal Displacement Monitoring Centre, entidad adscrita al Consejo 
Noruego para Refugiados (NRC) y principal fuente de datos estadísticos 
sobre los desplazamientos internos, alerta sobre las deficiencias que persisten 
para la obtención de la información desagregada por sexo y por género. Al 
respecto señala: 

«A pesar de los prometedores signos de progreso, los enfoques que tienen 
en cuenta las cuestiones de género para la recopilación de datos y la progra-
mación sobre el desplazamiento siguen siendo insuficientes. La mayoría de 
los datos disponibles sobre los desplazados internos no están desglosados 
por sexo (…) Las partes interesadas en los gobiernos, la asistencia huma-
nitaria y el desarrollo deben tener acceso a datos cuantitativos y cualitativos 
sólidos sobre las necesidades, las capacidades y la capacidad de acción 
de los desplazados internos de diferentes géneros para promover una 
programación más inclusiva y adaptada» (IMDC, 2023: 7). 

Esto muestra la necesidad de que los ODS, no solo el 5 sino también el 
17.18, se vinculen con la solución de los problemas de las mujeres en pro-
cesos de movilidad. 

Un enfoque de género en este fenómeno permite señalar que el despla-
zamiento interno puede reforzar las discriminaciones que sufren las mujeres, 
las adolescentes y las niñas, así como las desventajas socioeconómicas que 
las afectan. Es importante tener presente que estas tienen mayores pro-
babilidades de huir ante situaciones de violencia generalizada, conflictos 
armados, catástrofes o cambios climáticos, por lo que están en mayores 
riesgos de desplazamiento (IDMC y Plan Internacional, 2018).

En en el año 2008, la Corte Constitucional de Colombia reconoció el 
impacto diferenciado y desproporcionado que el desplazamiento, como con-
secuencia del conflicto armado interno, tenía en la vida de las mujeres, por 
ello dictó el Auto 092 en el que se señalaron diez factores de riesgo a los que 
se exponen por razones de género, entre ellos destacan: la violencia; el abuso 
sexual; la explotación o esclavitud para la realización de labores domésticas 
por parte de los grupos irregulares; el reclutamiento forzado de los hijos e 
hijas; la muerte o asesinato del esposo, compañero o novio;  el despojo de sus 
tierras; los riesgos por pertenecer a organizaciones defensoras de derechos 
de las mujeres, entre otros (Corte Constitucional de Colombia, 2008).
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Para el año 2018, más de la mitad de la población desplazada del 
mundo por conflicto armado estaba constituida por mujeres, adolescentes y 
niñas, distribuidas de la siguiente manera según el grupo etario: 2,6 millones 
menores de cinco años, 4,6 millones entre cinco y 14 años, 3,9 millones entre 
15 y 24 años, 7,9 millones entre 25 y 59 años, y 1,7 millones de mujeres 
mayores de 60 años (IDMC y Plan Internacional, 2018). Para esa época, nueve 
países del mundo tenían más de un millón de mujeres, adolescentes y niñas 
desplazadas. Colombia ocupaba el segundo lugar.

Al igual que en el caso de las refugiadas, también las desplazadas se 
tienen que enfrentar a unos riesgos específicos y muy graves por el hecho de 
ser mujeres. Señala Merteens (2012) que entre las diferencias que se pueden 
observar entre hombres y mujeres, cuando se analizan los desplazamientos 
internos bajo un enfoque de género, están el desarraigo que afecta mucho 
más a estas últimas, así como la violencia sexual, problemática que puede 
ser la causa del desplazamiento y continuar durante el proceso de movilidad 
y después del asentamiento. Todo ello agudiza la situación de exclusión.

No hay una convención internacional que regule la protección de las 
personas desplazadas (hay que recordar que es el Estado de origen el obliga-
do a garantizar sus derechos), pero están los «Principios Rectores de los 
Desplazamientos Internos» que establecen en relación con las mujeres, el 
principio cuatro: «Ciertos desplazados internos, como los niños, especialmente 
los menores no acompañados, las mujeres embarazadas, las madres con hijos 
pequeños, las mujeres cabeza de familia, las personas con discapacidades y 
las personas de edad, tendrán derecho a la protección y asistencia requerida 
por su condición y a un tratamiento que tenga en cuenta sus necesidades 
especiales» (ONU, 1998: 6).

Como se puede observar, se trata de una protección bajo un enfoque 
tradicional. Se protege a la madre, pero la disposición no contribuye con la 
autonomía de las desplazadas ni fortalece su capacidad de agencia.

En el marco de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada 
en Beijing, China, en 1995, se establecieron unos compromisos encami-
nados a empoderar a las mujeres y lograr la igualdad de género. En este 
contexto, se adoptó la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, texto en 
la cual se definieron objetivos y estrategias dirigidas a la protección, asistencia 
y formación de las mujeres, adolescentes y niñas desplazadas. Se estableció la 
obligación de los gobiernos de abordar y atender sus necesidades específicas 
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en cuanto a medios de subsistencia, educación, salud, seguridad y condición 
de desplazamiento (ONU, 1995). 

El monitoreo del cumplimiento de los objetivos de esta Plataforma ha 
revelado que, si bien es cierto que se han establecido programas para mujeres, 
adolescentes y niñas desplazadas, los resultados en la implementación han 
sido lentos y desiguales (IDMC y Plan Internacional, 2018).

El Comité Cedaw, en su recomendación general N° 30, se ha pronun-
ciado sobre el acceso a los derechos humanos que tienen las mujeres, las 
adolescentes y las niñas desplazadas. Ha señalado que estas viven en con-
diciones precarias y desiguales en el contexto de los conflictos y posteriores a 
éstos. Además, son excluidas de los procesos de adopción de decisiones, de la 
búsqueda de soluciones duraderas e invisibilizadas al no buscarse respuestas 
que incorporen sus experiencias. Para evitar esto, se recomienda la adopción 
de medidas «necesarias para garantizar la protección frente al desplazamiento 
forzado, así como la protección de los derechos humanos de las mujeres y las 
niñas desplazadas, incluido el acceso a los servicios básicos, durante la huida, 
el desplazamiento y en el contexto de soluciones duraderas» (ONU, Comité 
Cedaw, 2013: 17).

Las violencias por razones de género, no solo sexual, a las que se exponen 
las desplazadas también muestran la necesidad de que éstas se incorporen 
en el ODS 5, que tiene como metas 5.1 y 5.2 poner fin a todas las formas 
de discriminación y de violencia contra las mujeres (ONU, 2015). Además, 
supone obligaciones a los Estados para cumplir con sus compromisos en el 
marco de la Agenda 2030.

Mujeres migrantes
La distribución por género de las personas migrantes para 2020 era de 51,9 
por ciento (146 millones) de hombres y 48,1 por ciento (135 millones) de 
mujeres (OIM, 2024). Estos datos muestran un descenso en la proporción 
de mujeres en comparación con la existente en 2000, pero, pese a esta 
reducción, sigue siendo fundamental conocer sus experiencias y garantizar el 
ejercicio de sus derechos humanos bajo un enfoque de género e interseccional 
(Crenshaw, 1989; Viveros-Vigoya, 2016).

A diferencia de lo que ocurre con las personas refugiadas y las apátridas, 
en el caso de las personas migrantes no hay una definición en el Derecho 
Internacional Público que permita establecer los criterios a partir de los cuales 
se considera a una persona dentro de esta categoría.



C  E  N  T  R  O   D  E   E  S  T  U  D  I  O  S   D  E  L   D  E  S  A  R  R  O  L  L  O

184

C  E  N  T  R  O   D  E   E  S  T  U  D  I  O  S   D  E  L   D  E  S  A  R  R  O  L  L  O

CUADERNOS DEL CENDES

AÑO 41. N° 117

TERCERA ÉPOCA

SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2024

CARACAS-VENEZUELA

Dhayana Fernández-Matos

La OIM indica que «este término se aplica a las personas y a sus familiares 
que van a otro país o región con miras a mejorar sus condiciones sociales y 
materiales, y sus perspectivas y las de sus familias» (OIM, 2006: 41). 

En el contexto de las ONU, se adoptó en 1990 la Convención Internacio-
nal sobre la Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Migratorios 
y de sus Familiares, documento en que se define lo que es un trabajador/a 
migratorio/a en los siguientes términos: «toda persona que vaya a realizar, 
realice o haya realizado una actividad remunerada en un Estado del que no 
sea nacional» (ONU, 1990: artículo 2.1). 

Aunque el trabajo es un componente fundamental de lo que motiva 
a una persona a salir de su país, no es el único. Delimitar este fenómeno 
únicamente a lo laboral, supone enfoques que no están centrados en las 
personas y que responden, en muchos casos, a las necesidades de mano de 
obra del Norte global. Se requieren visiones integrales que permitan el libre 
desenvolvimiento de la personalidad y la realización del proyecto de vida. En 
definitiva, que garanticen los derechos humanos de distintos tipos: civiles, 
políticos, económicos, sociales y culturales.

Es preciso advertir, como se indicó, que la división clásica entre, por un 
lado, personas migrantes, consideradas como tales aquellas que, «volun-
tariamente», se trasladan en búsqueda de mejores condiciones materiales 
y sociales de vida y, por el otro, las personas refugiadas o solicitantes de 
refugio, que «huyen» de sus países de origen para proteger sus vidas, no es 
tan clara como se pretende, así como tampoco la manera en que esta división 
entre una movilidad supuestamente voluntaria (migración) y otra forzada 
(refugio) castiga a quienes se atreven a ejercer su capacidad de agencia, a 
quienes migran voluntariamente. Según esta visión, las personas migrantes 
en situación administrativa irregular8 están mal porque así lo decidieron, 
por eso, sólo merecen ser protegidas las consideradas como víctimas y sin 
capacidad para actuar: las personas refugiadas (Gzesh, 2008). 

Se debe tener presente que son los Estados con sus políticas migratorias 
restrictivas y sus controles fronterizos rígidos quienes ponen a una persona 
en una condición de irregularidad, lo que incrementa su vulnerabilidad y 

8  Las personas migrantes pueden estar en un país en las siguientes condiciones: a) condición administrativa 
regular: cuando cumple con los requisitos legales del país de acogida para permanecer en ese territorio con-
forme a las leyes y, b) condición administrativa irregular: cuando no cumple con los requisitos legales. A este 
grupo es al que se llama incorrectamente ilegales y son quienes se encuentran en mayor vulnerabilidad.
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la violación de sus derechos humanos (Fernández-Matos, 2019). De allí la 
importancia de la meta 10.7 del ODS 10 que busca que se facilite una migra-
ción segura, ordenada y regular, pero sobre todas las cosas, centrada en las 
personas. Esto supone, en el caso de las migrantes, que se incorporen sus 
experiencias en las estrategias para lograr el ODS 5 y todas sus metas.

Es necesario entender que, en muchos casos, la migración económica 
va acompañada de la violación de derechos humanos. Las personas también 
huyen de situaciones en las cuales sus derechos económicos, sociales, 
culturales y laborales han sido violados, por lo que también se estaría en 
presencia de una migración forzosa.

Las visiones limitadas del fenómeno migratorio, su presentación como 
una manifestación de libertad y de autonomía, esconde lo complejo que 
puede ser un proceso donde lo voluntario se mezcla con la necesidad, la 
sobrevivencia y la búsqueda de condiciones de existencia digna.

Señala la Corte Interamericana de Derechos Humanos (2003) que «la 
calidad migratoria de una persona no puede constituir, de manera algu-
na, una justificación para privarla del goce y ejercicio de sus derechos 
humanos» (párrafo 134). Estos están establecidos en los distintos convenios, 
convenciones, tratados, pactos y demás instrumentos que los Estados firman 
y ratifican tanto en el sistema universal de protección de la ONU como en 
el sistema interamericano. Además de la protección general que otorga el 
Derecho Internacional de los Derechos Humanos, las y los migrantes tienen 
la que otorga los derechos humanos de los y las trabajadoras migratorias, la 
protección que tienen las mujeres y la que da los derechos humanos de los 
niños y las niñas, de acuerdo con los distintos grupos poblacionales.

En el caso de las mujeres, analizar las migraciones bajo un enfoque de 
género, interseccional y de derechos humanos, implica, no solamente superar 
el modelo que pone al hombre en el centro del proceso, sino también deslas-
trarse de visiones uniformadoras y comprender la polifonía de voces en sus 
historias de vida. 

Entre las barreras que persisten hoy día se puede mencionar una menor 
protección de sus derechos en comparación con los de los hombres. Se 
encuentran en una posición de mayor vulnerabilidad no sólo por el hecho de 
ser migrantes sino también por ser mujeres. Esto trae como consecuencia que 
sufran un conjunto de abusos y violencias que les afectan exclusivamente, 
como las distintas manifestaciones de violencia contra las mujeres por razones 
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de género. Esta situación es más complicada en los casos de las que están en 
situación administrativa irregular. 

El Comité de Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Mi-
gratorios y de sus Familiares, en su observación general N° 1, relativa a los 
trabajadores/as migratorios/as domésticos/as, se refirió a los riesgos mayores 
que pueden sufrir las mujeres: 

...se enfrentan además a otros riesgos por el hecho de ser mujeres, por 
ejemplo, a la violencia de género. Esos riesgos y factores de vulnerabilidad 
son más graves aún en el caso de los trabajadores domésticos migratorios 
no documentados o en situación irregular, especial-mente porque suelen 
correr el riesgo de expulsión si se ponen en contacto con las autoridades 
para solicitar protección frente a los abusos de un empleador (ONU, 2011: 
párrafo 7).

Otra de las barreras se vincula con los estereotipos de género. Desde 
los Estados y otras entidades que atienden a la población migrante, persiste 
un perfil de la mujer migrante como «víctima» que, en lugar de protegerla, 
genera distintas formas de discriminación. Sirva de ejemplo la identificación 
persistente de las mujeres que viajan solas como personas vulnerables y que 
corren el riesgo de caer en redes de prostitución (Martínez-Pizarro, 2007). Esto 
en lugar de protegerlas, lo que hace, en ocasiones, es limitar y obstaculizar el 
ejercicio de sus derechos.

Pero, pese a los obstáculos, las migrantes van creando canales de arti-
culación y de asociación. Para entenderlos, se precisa reflexionar sobre las 
dinámicas contemporáneas para dar cuenta de las prácticas emergentes, de 
liderazgo en organizaciones formales e informales, y ejercicios de partici-
pación que se dan más allá de los canales formales, que no responden al 
institucionalismo liberal y a la construcción de la ciudadanía decimonónica. 
Como se indicó, se observa –en algunas– el desarrollo de una capacidad de 
agenciamiento que puede responder a múltiples factores, entre los que se 
pueden señalar la capacidad de resiliencia, el conocimiento de sus derechos a 
partir de los programas de capacitación, de sensibilización y talleres por parte 
de organizaciones no gubernamentales y de la cooperación internacional, 
entre otras razones (Oca y Lombardero, 2018; Vicente y Unzueta, 2011).

Su actuación en el seno de organizaciones de migrantes se mueve en-
tre los espacios formales y las redes informales que tejen; dependen de su 
capacidad de mediación entre la comunidad de origen y la receptora; la 
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segmentación existente entre su participación en organizaciones mixtas y las 
que son exclusivamente de mujeres (Vicente y Unzueta, 2011); la reproducción 
de las relaciones de poder desiguales en los espacios de articulación; la 
búsqueda de mecanismos para garantizar sus derechos, entre otros.

El Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer desa-
rrolló una recomendación general específica –la número 26– sobre las mujeres 
migrantes. Señaló que el objetivo de dicha recomendación era «contribuir al 
cumplimiento por los Estados parte de la obligación de respetar, proteger y 
facilitar el ejercicio de los derechos humanos de las trabajadoras migratorias, 
así como de las obligaciones jurídicas contraídas en virtud de otros tratados» 
(ONU, Comité Cedaw, 2008: párrafo 2).

En ese mismo documento, el Comité Cedaw reconoció que las discrimi-
naciones por motivo de sexo y de género que padecen las mujeres migrantes 
pueden ser causas y consecuencias de las violaciones de derechos humanos 
de las que son víctimas.

El «Pacto mundial para la migración segura, ordenada y regular», 
suscrito por la Asamblea General de las ONU el 10 de diciembre de 2018, 
reconoce expresamente la importancia que tiene la incorporación de la 
perspectiva de género en el abordaje de las migraciones, ya que de esta 
manera se «promueve la igualdad de género y el empoderamiento de todas 
las mujeres y niñas, reconociendo su independencia, su capacidad de actuar y 
su liderazgo, para dejar de percibir a las migrantes casi exclusivamente desde 
el prisma de la victimización» (ONU, 2018b).

También establece este pacto un conjunto de premisas en relación con 
la Agenda 2030 y los ODS. Se indica la importancia de prestarle atención 
a las personas más rezagadas, la obligación de los Estados en invertir en 
programas que aseguren el cumplimiento de los ODS, entre ellos la igualdad 
de género y el empoderamiento de las mujeres y las niñas, con la finalidad de 
eliminar los factores estructurales que obligan a las personas a abandonar sus 
países de origen (ONU, 2018b).

Se puede indicar, en definitiva, que hay un desarrollo normativo impor-
tante sobre las migraciones y el enfoque de género, pero aún se requiere que 
esto se traduzca en prácticas que efectivamente mejoren las condiciones de 
las mujeres, las adolescentes y las niñas migrantes. En este punto la ejecución 
del ODS 5 y sus metas en conjunción con el marco normativo contribuyen a 
garantizar que las migrantes puedan ejercer sus derechos humanos, incluido 
el derecho a vivir una vida libre de violencias y discriminaciones.
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Conclusiones y recomendaciones finales 
Es indiscutible en el escenario mundial actual la importancia que se le da a 
los procesos de movilidad humana. Trasladarse, moverse, desplazarse, migrar, 
son hechos cotidianos que aparecen en las redes sociales, en las cadenas de 
televisión y llenan páginas de los periódicos impresos. Igualmente, hoy día 
los procesos de movilidad humana ocupan un lugar relevante en las agendas 
públicas nacionales y en las estrategias de cooperación internacional. Y, 
aunque las imágenes que se ven hacen pensar que la población que se 
traslada es muy grande, las cifras muestran que se trata de menos del 5 por 
ciento del total mundial. Esto no niega la importancia del fenómeno.

Debido a que las personas se desplazan por distintos motivos y circuns-
tancias, se hace necesario analizar la protección internacional que opera de 
acuerdo con los diferentes estatus, como se hizo en este trabajo. Esto resulta 
útil para saber cuáles son los marcos de protección con los que se cuenta.

Se parte –y eso es indiscutible– de que todas las personas, por el hecho 
de serlo, gozan de derechos humanos. Esto implica, parafraseando a Hannah 
Arendt, «el derecho a tener derechos». Como se ha visto en este artículo, 
en la movilidad humana hay distintos tratados e instrumentos de protección 
según se trate de personas refugiadas, apátridas, desplazadas o migrantes. 

La mayoría de los instrumentos jurídicos vinculantes, como se evidenció, 
tienen varias décadas, incluso algunos son de mediados del siglo XX, por lo 
que no incorporan o visibilizan las necesidades y experiencias de las mujeres, 
las adolescentes y las niñas. Se trata de textos que tienen al hombre como 
modelo o referente de lo humano. Esto choca con la realidad actual donde 
cada día se defiende más la necesidad de incorporar miradas de género e 
interseccionales que den cuenta de la pluralidad y diversidad humana.

Para corregir la invisibilización de las mujeres, las adolescentes y las niñas, 
se pudo ver que distintas entidades que operan en el Sistema de Naciones 
Unidas y en otras organizaciones internacionales han desarrollado directrices, 
orientaciones y recomendaciones, entre otras iniciativas, que toman en cuen-
ta las desigualdades entre hombres y mujeres, incorporan la perspectiva de 
género y exhortan a los Estados a adoptar medidas y políticas públicas que 
efectivamente mejoren sus vidas. 

Estos instrumentos, en su mayoría, reconocen que los procesos de movi-
lidad humana tienen un impacto desproporcionado en la vida de las mujeres, 
las adolescentes y las niñas por varias razones, entre las que se pueden 
mencionar: la posición subordinada; los roles tradicionales y los estereotipos 
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de género; las distintas manifestaciones de violencia por razones de género; 
mayores riesgos de explotación sexual y de caer en las redes del crimen 
organizado transnacional, en la trata de personas, entre otros. Se han hecho 
esfuerzos en el ámbito internacional para asegurar que las mujeres migrantes 
y en proceso de movilidad humana puedan gozar de sus derechos, pero no 
es suficiente. En la vida cotidiana, las mujeres del mundo siguen estando en 
desventaja y su situación de indefensión puede llegar a ser peor que la de 
quienes habitan en sus países de origen o no han tenido que desplazarse. 

Los procesos de movilidad humana en general y las migraciones en 
particular, no desaparecerán; por el contrario, los conflictos armados, el cam-
bio climático, las desigualdades entre los «nortes» y los «sures» globales, entre 
otras circunstancias, generarán que cada vez haya más personas circulando y 
desplazándose por el planeta, muchas de ellas en condiciones precarias. Esto 
implica seguir analizando y buscando estrategias innovadoras para asegurar 
los derechos de las mujeres, las adolescentes y las niñas refugiadas, apátridas, 
desplazadas y migrantes, que fortalezcan su autonomía física, económica 
y la toma de decisiones. Todo esto supone que los sistemas de protección 
internacional sigan transformándose para adecuarse a los nuevos retos. En 
este punto resulta fundamental la conjunción entre los marcos normativos 
y la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible que, como se indicó, busca 
hacer realidad los derechos humanos. 

Como se vio en este trabajo, los ODS y sus metas tienen en cuenta a 
las migrantes y a otras mujeres en procesos de movilidad. La búsqueda de 
la igualdad con los hombres y el empoderamiento de mujeres y niñas, como 
lo indica el ODS 5, se constituyen en un punto de llegada y este objetivo es 
transversal a toda la agenda.

Según el último informe sobre el cumplimiento de los ODS y la incor-
poración del enfoque de género emitido por ONU Mujeres y la División de 
Estadística del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la ONU 
(2023), a escasos 6 años para cumplir con lo establecido en la Agenda 
2030, no sólo se está muy lejos de alcanzar la igualdad, sino que en algunos 
casos las desigualdades se han profundizado. Se estima que, para 2030, 
342,4 millones de mujeres en el mundo vivirán en pobreza extrema; 1 de 
cada 4 experimentará inseguridad alimentaria; se verán afectadas despro-
porcionadamente por los cambios climáticos y se estará lejos de haber 
erradicado la violencia en el contexto de una relación de pareja. Esto afectará 
significativamente a aquellas en procesos de movilidad humana, lo que debe 
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ser un llamado de urgencia para profundizar en las estrategias que no dejen a 
nadie atrás y que permitan avanzar a quienes se encuentran en una posición 
rezagada. Se debe tener en cuenta su particular situación de indefensión y 
vulnerabilidad. Esto es crucial en el abordaje de las distintas manifestaciones 
de violencia y en los delitos de trata de personas.

Así como se critica que el hombre sea visto como referente de lo humano 
en las políticas públicas, deben cuestionarse las estrategias de prevención y 
atención de las violencias contra las mujeres, las niñas y las adolescentes que 
no tomen en cuenta las particularidades y los riesgos mayores que enfrentan 
las migrantes, las refugiadas, las desplazadas y las apátridas. Los ODS como 
los derechos humanos son universales, pero el contexto, las experiencias y 
recorridos vitales de las personan delinean el marco de actuación.

Los enfoques centrados en las mujeres y en su participación como 
agentes de desarrollo deben estar siempre presentes. Esto implica que en la 
ejecución de los ODS en general y, en particular, en el 5, deben incorporarse 
los enfoques de género, interseccional y el marco normativo de los derechos 
humanos de las mujeres. Debe tenerse en cuenta el impacto diferenciado de 
los fenómenos por el hecho de ser mujeres y la manera en que esto se vincula 
con el estatus migratorio, origen nacional, racial, edad, orientación sexual, 
entre otras categorías que construyen las identidades. 

Incorporar el enfoque de género no se limita a un criterio numérico 
de decir cuántos hombres y cuantas mujeres hay, pero es indiscutible que, 
contar con datos estadísticos desagregados por sexo y sobre los géneros, 
resulta prioritario para la toma de decisiones que efectivamente resuelvan 
los problemas. En este trabajo reiteradamente se indicaron las dificultades 
existentes para conocer el número de mujeres refugiadas, apátridas, des-
plazadas y migrantes que hay en el mundo; el dato, cuando existe, no se 
encuentra sistematizado. De allí la importancia que tiene para el logro del ODS 
5 y todas sus metas que se trabaje por alcanzar también la meta 17.18 que 
busca mejor la disponibilidad de los datos, que estos sean oportunos, fiables 
y de calidad. Cualquier estrategia debe tener presente la necesidad de contar 
con datos confiables, además, debe insistirse en todas las organizaciones, 
nacionales e internacionales, para que sistematicen y lleven un registro 
de forma permanente de la información desagregada, como mínimo, por 
sexo. Al ser deficiente la información estadística en este tema, las mujeres 
en los procesos de movilidad humana, pese a los avances, siguen siendo 
invisibles, de manera que las decisiones que se toman no tienen en cuenta 
sus necesidades.
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Esto último guarda relación con el ODS 10, sobre la reducción de las 
desigualdades y su meta 10.7 referida a las políticas migratorias. Se insiste 
en que las mujeres deben estar en todo el proceso de toma de decisiones 
y también debe haber datos estadísticos que las visibilicen. En esta meta, 
además, se precisa que se indague y, de ser necesario, se desmonte lo que 
se ha convertido en una especie de lema, «migración segura, ordenada y 
regular», para evaluar si efectivamente en su ejecución la prioridad son las 
migrantes, o si, por el contrario, los Estados están instrumentalizando esta 
estrategia y adoptando medidas de securitización que, amparadas en su 
supuesta protección, lo que hacen es limitar sus derechos. En este punto, las 
agencias de cooperación internacional, el Sistema de Naciones Unidas, los 
movimientos feministas, las organizaciones de mujeres cumplen una labor 
de incidencia muy importante para exigirles a los Estados que las políticas 
migratorias respeten los derechos humanos de las mujeres.

Todavía hay un largo recorrido para que las migrantes, las refugiadas, las 
apátridas y las desplazadas tengan garantías para el ejercicio de sus derechos 
humanos. Para lograrlo, la voluntad política es indispensable y los ODS, en 
particular el 5, marcan un rumbo que puede contribuir a que se haga realidad.
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